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quistas dan de ello curiosos ejemplos. En esos ce• 
rebros rudimentarios, completamente dominados 
por el atavismo religioso, y qu~ ningún razona­
miento conseguiría impresionar, el antiguo de!smo 
se ha objetivado bajo la forma de nn para!so te­
rrestre gobernado por un Estado providencial que 
repara todas las injusticias y tiene el poder ilimita­
do de los antiguos dioses. 

La incapacidad del apóstol para razonar, sin ne­
cesidad de propagar su creencia, su ignorancia de 
Jns necesidades y de las realidades, le hacen muy 
peligroso, porque obra sobre multitudes incapaces 
de razonamiento y cuyas opiniones se forman so• 
bre todo por contagio. 

Uno de los grandes errores modernos es el de 
creer que se persuade á las multitudes con razona­
mientos. La afirmación, la repetición, el prestigio 
y el contagio, repito, son casi los únicos orígenea 
de sus convicciones. Poco importa que éstas con­
trarien sus más caros intereses ó que presenten 
grandes difl.cnltades. Las creencias aceptadas, por 
mny absnrdas que sean, se convierten en podero­
sos móviles de acción. Precisamente, en nombre de 
creencias muy contrarias á la razón, el mundo fu6 
trastornado muchas veces y lo será todavía. 

Tales verdades, que debían ser elementales, ex­
plican los asesinatos políticos. Pneden indignarnos, 
pero no sorprendernos. La característica del após­
tol convencido es el hacer compartir á todos BU 

creencia y destruir sin piedad á los qne no la acep­
ten; es decir, son enemigos evidentes de la_ huma­
nidad. El apóstol siente una ardiente necesidad de 
propagar su fe y llevar al mundo la buena _nueva 
que sacará á la humanidad del océano de m1110rlu 
donde había vegetado hasta entonces. 
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Esta sed de destrucción es, repit0, uno de los ele­
mentos constitutivos de la mentalidad del apóstol. 
No hay verdadero apostolado sin el deseo intenso 
de matar á alguien ó de destruir algo, Para hacer 
des~parecer á los enemigos de sn fe, el apóstol no 
vaclia en matar á miles de vfctimas inocentes. Lan­
za bombas en un teatro lleno de espectadores ó en 
nn concurrido paseo. ¡Qué importan tales hecatom­
bea cuando se trata de regenflrar el género huma­
no, de establecer la verdad y destruir el error) 

Estos apóstoles homicidas no se reclutan princi­
palmente en los elementos inferiores de un pueblo, 
pues se encuentran á menudo entre los semiinte­
lectuales, que han recibido una educación nniversi­
taria mal adaptada á su mentalidad simplista. Son 
i veces fll!ntropos dominados por la idea lija de 
renovar la sociedad. Torquemada, Ravaillao, Marat 
Y Robesplerre, se consideraban como amigos del 
género humano, dispuestos á dar sn vida por 61. 

Los locos y los apasionados de tendencias altruistas han 
1urg!do en todas las épocas-escribe Lombroso -aun en 
la época salvaje, pero entonces se inspiraban e'n las rell­
glones; m!ls tarde se lanzaron en las facciones polllicns y 
en las con¡uras antimonárqnicas de la época. Primero 
fueron cruzados, de,pues rebeldes, luego caballeros erran­
lel, y m!ls tarde mártires de la fe ó del atelsmo. 

En nuestros dias, y sobre todo en las razas latinas, cuan• 
do ,urge uno de esos fanáticos altruistas, no halla campo 
abonable á sus pasiones fuera del terreno social ó oco­
nclmie-0. 

Casi siempre las ideas más discutidas y menos seguras 
IOn las qno más entnslasmau á los fanáticos. Se hallarAn 
elen fanatizados por un problema de teologla ó de metall­
alca, pero no &e encontrará uno por un teorema do gco• 
metrla. Cuanto mAs rara y absurda es una idea, tantos 
mis locos é histéricos atrae on pos do si, sobro todo en el 
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mundo polltico, dondo cada triunfo privado se convierto 
en un triunfo ó derrota pública, y esa idea, sostenida 
hasta la muerte por los fanáticos, les sirve de compensa­
ción á la vida quo pierden ó A los suplicios que sufren. 

Las doctrinas anárquicas hacen cada día más fre­
cuentes el número de los asesinatos polítioos. Se re­
cordará el reciente de un coronel, ayudante del mi­
nistro de las Indias, por un joven estudiante indio, 
imbuido de las doctrinas de un periódico donde se 
leían las líneas siguientes: 

,Á riesgo de perder la estima y la simpatia ~e 
nuestros antiguos amigos, repetimos que el asesi­
nato político no es un crimen. Todas _las per~o.nas 
libre de prejuicios consideran al asesmo polit1co, 
no como un orim¡Jal, sino como un vengador de la 
humanidad,, 

En un año se han registrado en la provincia de 
Bengala 329 crímenes, de los cuales muchos n? son 
sino actos de bandolerismo, pero que se califican 
como orí menes políticos. 

El número de asesinatos cometidos desde hace 
treinta años por los anarquistas, terroristas y diver­
sas variedades de oonvencidos, es muy grande, 
Nada indica que haya de disminuir, sino que, al 
contrario todo induce á pensar que irá en aumento. 
Los misti~os los alucinados antes por las religio­
nes se vuel;en hoy día hacia la politica. Es inútil 
dis~utir con tan peligrosos dementes. Lo mejor ea 
suprimirlos para no estar expuestos á ser suprimi• 
dos por ellos. 

CAPÍTULO IV 

I..RS persecuelouea rellglaaa1, 

Las persecuciones religiosas son unas de las nu­
merosas causas del progreso de la anarquía social 
en Francia. Influido por los clamores de los secta­
rios, el Gobierno ha terminado desgraciadamente 
por emprenderlas sin darse cuenta que nunca die­
ron resultado, como demuestra la psicología de la 
Historia. 

Estas persecuciones se manifestaron en la ley de 
separación de la Iglesia y del Estado, y en la de la 
expropiación de las congregaciones. 

El odio ciega siempre. En realidad, se necesita 
una ceguera excesiva para votar esa ley de separa­
ción cuyo únioo objeto es despojar al otero de los 
modestos ingresos con que vivía. 

Además, sus resultados serán funestos para la 
república. El clero se equivocó al protestar, pues 
le ha otorgado esta ley una libertad y un poder 
que el más católico de nuestros reyes no hubiera 
tolerado nunca. tSe puede imaginar otra medida 
tan inoportuna como snstraer el clero de la auto­
ridad secular, dejando al Papa la potestad de nom­
brará los obispos, propuestos antes por el Gobier­
no, que los tenía en su mano, gracias al sueldo que 
les concedía? 

Nada podía tampoco ser más contraproducente 
que la persecución mezquina de los miembros del 


